4. Dificultades para la vivencia de esta Espiritualidad Juvenil

Las dificultades que se encuentran para realizar el proceso de acompañamiento de los itinerarios personales y grupales de la fe de los jóvenes, están íntimamente relacionados con la situación y con el modelo socio-económico imperante.

El modelo neoliberal ha originado una crisis generalizada y en cadena en los diversos ambientes que afecta la identidad personal y grupal de los jóvenes. Este modelo perverso, que valora todo exclusivamente en relación a la producción y al consumo y convier​te en meramente material y contingente la dimensión trascendente, refuerza modelos tradicionales y despersonalizantes y origina va​cíos que lleva a las personas a la búsqueda de respuestas inmediatistas.
Las diversas dificultades que aparecen a continuación no pueden ser consideradas en forma aislada, pues todas ellas están interrelacionadas y obedecen en buena medida a este modelo asu​mido en diversos campos.

A nivel personal.

Algunos jóvenes tienen una vivencia sentimentalista de su fe, una espiritualidad desencarnada e individualista que los lleva a una falta de compromiso en el seguimiento de Jesús, tanto en lo intraeclesial como en lo social y a un divorcio entre la fe y la vida.

A nivel social.

El modelo social consumista, reforzado por los medios masivos de comunicación, genera exigencias que no están al alcance de la si​tuación económica de la mayoría, promueve antivalores como el alcohol, la droga, la prostitución, las campañas a favor del aborto y el uso de anticonceptivo s y presenta modelos familiares que con​tradicen los valores cristianos.

Como consecuencia, muchos jóvenes viven preocupados por lograr su supervivencia diaria, sufren las consecuencias de la promiscui​dad y de la limitación de su derecho a la vida y están condicionados por modelos familiares que no siempre responden a los valores fa​miliares cristianos.

La influencia de las diversas culturas extranjeras, especialmente la norteamericana, que lleva a los jóvenes a una pérdida de su iden​tidad cultural, de su lenguaje, de sus costumbres, de sus expresiones artísticas, etc.
Las sectas se están propagando con mucha rapidez y facilidad. A pesar de que muchas veces su influencia es alienante, convocan a los jóvenes ante la ausencia de una propuesta clara por parte de la Iglesia.
El sincretismo religioso está llevando a muchos jóvenes a la con​fusión, impidiéndoles la .posibilidad de entender y vivir una espiritualidad cristiana verdadera.

A nivel eclesial.

La existencia de diferentes modelos de Iglesia lleva a la separación que se percibe muchas veces entre una Iglesia que afirma más los aspectos institucionales y una Iglesia que promueve más su aspecto de Pueblo de Dios. Con bastante frecuencia, la falta de diálogo no permite el respeto por las diversas visiones y por la variedad de carismas.

Una visión demasiado institucionalista de la Iglesia, reforzada por un excesivo clericalismo, promueve a menudo una espiritualidad desencarnada, un sacramentalismo sin sentido y una tendencia ex​cesiva a moralizar la vivencia de la espiritualidad.

No hay definiciones concretas de espiritualidad y por eso se mane​jan conceptos que frecuentemente no favorecen una espiritualidad encarnada en la realidad de los jóvenes ni en procesos que acom​pañen esta dimensión de su formación.

La vivencia de la espiritualidad no se centra muchas veces en la persona de Jesús, de donde han de derivar las exigencias radicales para la espiritualidad de los jóvenes.

La opción preferencial por los jóvenes es aún más afectiva que efectiva: se priorizan otras tareas pastorales, no se apoya concreta​mente a la Pastoral Juvenil Orgánica y se arriesga así la fidelidad a la opción evangélica por los pobres y necesitados.

Dentro de la misma Pastoral Juvenil existen en algunos casos, es​tructuras de organización excesivamente complejas y en otros casos simplemente no existen: ambas situaciones no favorecen un eficaz acompañamiento a la vida espiritual de los jóvenes.
Algunos sectores del mundo adulto relativizan o inclusive no valo​ran la participación de los jóvenes en la Iglesia y en el mundo.

Como no se da una búsqueda de diálaga con ellas, se desconoce el esfuerza que las jóvenes realizan personal y grupalmente para vivir su espiritualidad.

La Pastoral Juvenil Orgánica no ha creado todavía espacias sufi​cientes para un trabaja de evangelización en las medias específicas. Muchas jóvenes tienen dificultades para vivir su espiritualidad en los ámbitos donde se desarrolla principalmente su vida, cama el lugar de trabaja, la universidad, la escuela, el campo, las situaciones críticas, etc.


Algunas Movimientos no conocen el modelo de Pastoral Orgánica de la Iglesia, la que las lleva a encerrarse en sí misma y a generar una especie de competencia con las demás acciones y propuestas pastorales.
A nivel de procesos de formación.
Hay dificultades todavía para asumir las procesas de educación en la fe propuestos a nivel nacional y latinoamericano, lo que unido al débil acompañamiento de asesores y agentes pastorales especializa​dos, no favorece una formación integral de las jóvenes.

Muchas veces no se generan propuestas nuevas de formación que respondan a las necesidades reales de las jóvenes y se recurre a estereotipos foráneos que se aplican sin tener en cuenta las situa​ciones culturales de las jóvenes.

Se da una marcada ausencia de sacerdotes que acompañen efecti​vamente a las jóvenes. No existe todavía, en muchas lugares, bús​quedas de alternativas claras coma podría ser la asesaría laical.

Muchas asesores no tienen claridad sobre la manera de acompañar a las jóvenes en su procesas de formación espiritual.
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